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Régimen hidrográfico del río Madre de Dios 

( P A R T E B O L I V I A N A ) 

( D E D I C A D O A L A S O C I E D A D G E O G R A F I C A D E L A P A Z ) . 

Los valles principales que lian sido levantados y explorados 
por la comisión del noroeste en el año 18 >7, y los que lian sido es-
tudiados por el suscrito desde los años 11)0(1 hasta 1U'I3 como inge-
niero de la ca»a Suárez Hermanos, no constituyen regiones geológi-
cas, pues atraviesan regiones muy diferentes, pero estos valles (is-
lán en su mayor parte navegables en lancha á vapor y sus orillas 
están ^n una larga extensión seguidas por los caminos que van de 
unajMirraca á otra, de tal modo que recorriéndolos sea en aval sea 
en auiont. se pasa en revi-ta una serie m a s ó menos completa de 
formaciones sucesivas. 

Hajo este aspecto, el río Madre de Dios, puede ser citado como 
resumiendo lo» principales caracteres de los grandes valles, y con» 
este río es de una importancia capital, tanto bajo el punto de vista 
geogrático como bajo el punto de vista de la riqueza de los terrenos 
que MI curso atraviesa, nos propondremos en el presento informe 
lincer una descripción del río principal y de .su.-- tributarios. 

El río Pilcopata ó Madre de Dios, nace de los nevados de Pu-
cará. llevando el nombre de liuaisanipillo hasta su continencia, con 
el río linceo, después tomando una dirección noroeste recibe á su 
margen derecha el río Querus, sigue después al norte, recibiendo i 
como tributario á su margen izquierda los ríos Tono v Plffipíftt. ' 

Desde su conllueucia con el río Piñipiñí, el río Pilcopata toma 
el nombre de río Madre de Dios hasta su confluencia con el río 
Mnnioré; su dirección inicial noreste recibe una desviación surevte , 
< la conftnenci» del río Manu, dirección (pie se prosigue UkjUvJti ... 
continencia del río Mnrcapatn mismo del río Inanibari cón ú l f^ ^ 
rumbo Sureste- este, despues escapándose de los desfiladeros del ' 
( 'uzeo el río penetra en la llanura boliviana, donde de llanura en 
desfiladero y de desfiladero en llanura^ entre las últimas ramifica-
ciones de la gran cadena oriental y los declives inversQs de los con-
t rafuer tes andinos, llega después iie haber recorrido un trayecto de ^ 
más ó menos 1,CÓ6 kilómetros!, á ta confiuenccrit del ríoWaiíHM'é pa- ^ 
ru formar el poderoso Madera. •• • • 
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Kslos desfiladeros están encausados por los escarpes de los te-
rrenos neoconiiens y jurásicos solirepuestos á los esquistos y as-
pt*roñes penuianos y en aval de la desembocadura del río Manu, 
principalmente en la cadena que «irve de división á las hoyas del 
Mnrcapata y del l i iambari, estas paredes calcáreas, formadas pol-
las paredes superiores (é pon tes) de un fallo, presentan el aspecto 
más imponente . 

En toda esta pa r te del alto M a d r e de Dios, región curiosa que 
una inundación cambiar -en . grandes islotes paralelos, el terreno 
guarda los vestigios de inmensos t ransportes de aluviones glaciales 
y de bloks eróticos y. una región considerable de la llanura acci-
dentada que separan las hojas del Pilcopata del Manu debe igual-
mente á las inoriiliiiix su forma y el aspecto de sus paisajes. 

Es verdad que en t re estas aglomeraciones de piedras, ninguna 
ha guardado la apariencia cáotica de los t iempos anteriores; reves-
tidos de t ierras vege.Lales, estas aglomeraciones de piedras llevan -¡ 
casi todas, ramilletes de bosques y' contrastan así con lu monotonía 
de la vegetación. 

En n m l del río Marcapata v antes de llegar á la desembocadu-
ra del río Tambopata ó Pando, el río Madre de Dios se precipita de 
nuevo en los escarpes de un te r reno jurásico, probando con su di-
rección anormal que el curso del r ío es d e cierto modo mandado 

¿ por la» anfractuosidades: preexistentes <lel suelo, pues entrando en 
; esta par te mencionada, el río encuentra gradientes excesivas que sus 

acciones erosivas no han podido uniformizar , de donde resultan 
/ú¡ihlns señalados en el mapa general y conocidos bajo el nombre 
de «Angos tura Pastor», ó «Palacios». 

Este salto .del río es el más violento de toda la parte compren-
dida entre la desembocadura del r ío Manu y la cachuela Esperan-
za. /,'" 

Además, las aguas están sometidas á unos remolinos violentos 
* y alcanzan una densidad tan grande que las lanchas á vapor, para 

vencer este obstáculo líquido,. necesitan ti 11 aumento de presión 
que alcanza hasta I'¿:¡ libras, quedando la velocidad comprendida 

„ ent ro 0. 50 ni. á O.tfo ra. por segundo. . -
fcfe, E n esta parto del río la vena l í qu jd*«e encuent ra e«t re»h«k 
• p l a s t a la cuar to pa r te de su anchura ordinaria, «ntre rocas escarpa-
" das, abriéndose un camino al t ravés de la monta fía, vestigio proba-

ble de un ant iguo istmo donde las aguas lentamente han escavado 
su cauce. 

El río Madre de Dios, atraviesa la sucesión de los terrenos 
^ . c a l c á r e o s y jurásicos, hasta. la barraca, del Carmen, donde se te rmi-

nan los derrwnbamienfc¿r jurásicos, las orillas cambian entonces de 
caróctei*, ellas están entrecortadas, hasta la cacli.uela Esperanza en S ' •<" ''¡3 ni , v . • »• • 
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llanuras (liliivimiHs que separan el río Orton del río Madre «le 
Dios y que constituyen I» lineadle división del río principal (Ma-
dre de Dios) y de MI tr ibutario. 

Algunas veces, cuerpos duros, á menudo graníticos;traen en ol 
CHUCO misino del río, mil obstáculos para el libre derrame del líqui-
do". otras veces rocas duras dispuestas en el sentido transversal.sir-
ven de pared de retención al curso del río y obligan la masa Uqui-
da á seguir por un paso tanto más reducido que el cambio de nivel 
es más grande. lo <jue se explica.porque en ciertas partes do los ríos 
Beni v Madre de Dios, existen cachuelas, constituidas generalmen-
te en forma de dique donde el agua se precipita para luego caer en 
cascada. 

El río Madre de Dios presenta tres cachuelas, que soii la ca-
rilucia Palacios, un poco más en aval del río Heath, la cachuela 
Vasquez á la altura de la barraca Asunción y la cachuela ( 'amacho 
á ln altura de la barraca del mismo nombre y en lili la cachuela 
Esperanza, situada un poco más en aval de ttiberalta. 

Estos nípidos ó cachuelas, que pueden alcanzar cada uno un 
largo deJtOO metros, establecen una serie de estanques cuva pared 
de retención está constituida por la roca misma, la corriente ó ve-
locidad del agua puede alcanzar un máximun en estos saltos, para 
luego disminuir cuando llena el intervalo entre dos saltos. 

Examinando las orillas del río en la vecindad de estos obstó-
culos se nota luego que el agua después do Imber destruido una 
parte de la montaña sobre los vestigios de la cual ha podido abrir-
se un camino, ha encontrado obstáculos más fuertes que han resis-
tido á su violencia obligándole á cambiar la dirección del cauce; e» 
MI impotencia traducida por una desviación repentina en la direc-
ción del cauce. 

En estos cambios repentinos de dirección, el río presenta á ve 
ees el aspecto de una larga avenida, limitada al fondo por las coli-
nas al pie de las cuales se puede percibir rocas deslindadas y cor-
tadas por las aguas; estas avenidas ordinariamente en línea recta, 
no tienen otra causa que la ausencia absoluta de rocas duras capaz 
de, cambiar el curso del río. 

De un modo general, el perímetro mojado se encuentra sieni-
óre. del lado de la orilla cóncava, en la.s partes rectas que hemos 
mencionado anteriormente, la reproducción <le las honduras es irre-
gular y el cauce inestable, en fin, en el paso de una curva á una 
contra curva, existe siempre una parte del cauce más órnenos hori-
zontal por la razón que el fenómeno de erosión disminuye notable-
mente en valor absoluto. 

En cuanto al t rabajo mecánico del ¿igna sobre las orillas, se 
nota fácilmente que la trituración de los cuerpos sólidos que cons* 
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t i tuyen «I cauce, y la rotación del líquido sobre sí mismo constitu-
yen los únicos factores de absorción. 

En cierta parto do su cauce, pr incipalmente un poco en umont del 
río I leath , antiguos brazos del río, abandonados en medio de lo» 
campos de las orillas, presentan lagos más ó menos grandes, que 
acusan en la mayor par te do los casos una fo rma circular orlada de 
rosales, en medio (le los cuales, los patos, las garzas y los caimanes 
vienen á elegir sus inunciones marítimas. 

Estos lagos que existen en gran número, tanto en el río Beni 
como en,el río Madre de Dios y sus t r ibutar ios , pueden, bajo cier-

. tas consideraciones, desaparecer durante la época seca. 1 1 : ' f 
Es ta evaporación proviene sin düda de los movimientos de os-

cilación fija y uni forme del agua de los lagos por la razón que el 
líquido balancea ó ondula según los diámetros principales de los 
estanques, de tal modo que se puede tener consecutivamente una 
mayor evaporación en un sentido que en otro; su duración es fun-
ción directa de su largo y de la hondura mediana de la seccióu del 
lago según el cual el líquido ondulea. 

De un modo general , toda impulsión suficientemente poderosa 
y rápida, llevada sobre el agua del estanque, en una dirección y 
un punto conveniente, determina una serie tío evaporaciones; las 
impulsiones más poderosas están correlat ivas con la dirección ver 
ti cal descendiente del viento y de las variaciones locales de la pre-

l... sión atmosférica. 
De todos los lagos situados en la m a r g e n izquierda del río Ma-

dre de Dios, el más impor tante es el lago Arment ia , explorado la 
pr imera vez, por el d igno padre Armea i j a , y después nuevamente 
por el señor General Pando, en e i a ñ o 181*3, y por la comisión ex-
ploradora del noroeste en el año 18¡t8. 

Su forma anularia, recorr ida por la lancha Esperanza, de la 
casa Suarez, en 1 hora 55 minutos, acusa un largo de 17,710 me-
tros y un ancho de 1)5(5 metros; pero como este lago está alimenta-
do por las aguas del a r royo ^u j i r i sanda , además, como el régimen 
de éste está constituido en su mayor par te por filtraciones del río 
principal, el fenómeno do evaporación que hemos explicado ante 
n ó r m e n t e , es menos aparente. 

El río Madre do Dios presenta, al más alto grado, los e lemen-
tos que pueden a t raer la atención del viajero, pues, desdo la des-
embocadura del río Mana hasta la del río Hea th , sus o r i i t o p r e -
sentan todos los caracteres que establecen la transición entre los 
aspectos tan di ferentes de las regiones templadas y cálidas. 

Dejando la barraca de Lima, que era la últ ima barraca perua 
na establecida en esta región en el año 18í»8, sus orillas acusan to -
davía Jk vecindad de los Andes , como las del Beni, un poco en 
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amont do Hurronabaquo. principalmente la orilla derecha, la cual, 
limitada por los anfiteatros do los contra fuer tes andinos, acusa una 
disminución progresiva. 

Dejando la desembocadura del, río I lea th , se ve suceder los 
ribazos donde están establecidas las nuevas y ant iguas barracas l>o-
livianas. con MIS alineamientos de árboles gigantes , y más de un 
punto podría ser escogido para dejar estacionar al viajero. 

El «Fort ín Oclioa», establecido á costa de mil sacrificios físi-
« >s, por los valientes soldados bolivianos, y puesto por el Supre-
mo Gobierno como á la vanguardia de la civilización, levanta su 
masa severa en el alto de una peña que mide más de 40 metros de 
al tura, sitio perfectamente adecuado para ejercer una vigilancia 
sobre una extensión de más de una legua en amont. 

( liive, barraca ant iguamente establecida por la casa Suarez, 
con sus trescientos t rabajadores , indica ya el principio del dominio 
de la goma elástica, y ofrece á los industriales una explotación im-
portante do la preciosa syfonia elástica. 

Una vez llegado al Carmen, el río principal toma una dirpCr, 
ción noreste por una curva de gran radio, dirección que guarda 
hasta MI conlluencia con el río Mamón*. 

Las orillas del Madre de Dios, desde la barraca del Carinen 
hasta Kiberulta, han sido descritas y celebradas, t iempo lia, por el 
padre míen ti a y los señores Pando y l tomáu Pmp, se las conocerá 
con milcho más interés, agregando á la satisfacción que pueden 
dar sus aspectos pintorescos á la que resulta del examen geológico 
de las regiones tan variables, atravesadas por el río. 

Ninguna parto, en todo su curso, el río Madre de Dios, os más 
pintoresco y más rico en islas que en la pai te comprendida entre 
la desembocadura del río Manu hasta la del río Pando, pues, en 
más ilo las »1-5 islas que so cuentan desde la confluencia del río Pan- . * 
do hasta Kibcralta, hemos anotado en el plano 102 islas más, entre 
las cuales mencionaremos la isla Kisearrald, notable por su exten-
sión, la isla do Holognesia, que tiene todavía los vestigios do una 
ant igua barraca boliviana, la isla de los Amigos, si tuada en la con- * 
fluencia del río Maldonado, y la isla do los Plátanos. 

Señalaremos, igualmento, las desembocaduras de los ríos Ma-
nu, Tnambary y Mamoró, confluencias en las cuales ol río se divi-
de en varios brazos, formados por una multi tud do isla» bajas.'.' 

En estas confluencias, el río dividido en varios brazos, se des-
ai rolla en meandros entrecruzados, los unos navegables y los otros 
obstruidos por bancos de arena que vuelven imposible la navega-
ción en t iempo seco. 

Ti Huitín ¡o*.— Desde la confluencia del río Manu, que se ern • 
cucul la á los :¿Ü" 15' 1S" la t i tud ,S , .y 73" 17' «4" longitud O. de . \ 
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l 'ar is , el l íu Madre ilr Dios recibe ¡í mano derecha el río Marcapa-
ta. el río Inanibary. cuyo curso natural sirve de f rontera entre las 
repúblicas del l 'eni \ liolivia. el río Tambopata ó Pulido, el río 
JicMlli, el rio Asunta ó Toroinonas ó Ijifíiimanii. el río San J u a n Ó 
(le los Gegenes. el E.vzadamanu, cuyo cursó es el deslinde natural 
de las propiedades de «El Carmen» y «Sena», el río .*>ena. el i ío 
üencchiquía . el río lleni, cuya confluencia se encuentra vecina del 
pueblo ile Kiberiiitii. y, en lin. el río Mamoló, en cuya conHuencia 
se encuentra el pueblo de Villa Helia (latitud S. 10 ' ' rV '25" y ti7ü 

43' ótt" 85 longitud O. de París). 

A tnano izquierda, el río Mtul re de Dios recibe las aguas de 
lo? ríos l 'ucuatí- Manu. cuya desembocadura está un poco en nmwit 
del río'R»mlK>pata, el río Gibbon ó Mapotun. cuyo curso sirve de 
deslinde entre las propiedades «El ( 'armen» y «Constancia». el Tu-
jurisHiida. cuyas aguas alimentan el lago Arment ia . el Tn j imanu , 
cuyo curso atraviesa las estradas gomeras de la barraca Santa lio-
sa, el Hasuafanda .de la ant igua barraca Humaitá . el Marliuifanda, 
de la ant igua barraca Independencia y cuyo curso sirve de deslin-
de natural ent re las propiedades «América» y «El Carmen», el 
( uidafanda. de la barraca América, el Mammfanda , el Imaifanda 
ó a r royo del < armen, el Hanafanda , el Aroni fapda . cuyo curso 
na tura l s i rve de deslinde en t re las propiedades «El Carmen» y «Ca-
roncho», el a r royo Independencia 'y) en finí el río Or ton , que es 
el t r ibutar io más poderoso de la mano izquierda. 

De todos los t r ibutar ios que acabamos de señalar, el más im-
por tante . tanto bajo el punto de vista geográfico como bajo el de 
su potencia, es, sin ninguna duda, el poderoso Inanibary , cuya 
confluencia está 4 los 12" 42' 52" 5, latitud & y á los 72" 14' Ou'* 7 
lonjrrtod O. de Paría. . v 

Este río fué explorado p o r el suscrito, duran te el alto 190Í, en 
montería t r ipulada por ocho mozos, por razón de que la corriente 
de este río vuelve imposible la navegación á vapor, tanto por su 
velocidad propia cuanto por las piedras que sus aguas impetuosas 
acarrean. 

La exploración duró cinco días, en medio de mil dificultades 
que no pudieron ser superados por el número crecido de salvajes 
que aumentaban día por día. 

Sin embargo, según el plano topográfico de la par te del río 
explorado, se nota, l" que las aguas tienen una dirección franca 
mente EO. , ü" que la anchura mediana del río en su desembocadu-
ra es de 30n metros y ü" que las aguas puras y t ransparentes tie-
nen una velocidad mediana de un metro á metro y medio por se-
gundo . ; 

En cuanto al río Tambopata ó Pando, la p r imera exploración 
f u é hecha por el señor coronel Pando en el aBo 1 y alcanzó 
hasta la latitud S. 1-J' 57' 30", confluencia del río d 'Orb lgny . 

Sin embargo, el suscrito teniendo que levantar el plano topo-
gráfico de la propiedad «El Carmen» perteneciente á la casa Sutí-
rez, hizo una nueva exploración al principio del año litOi con la 
lancha Sena, de lu misma casa. 

LjyíXidoraeión mandada por la casa Suárez. salió de Kiberalta 
el 28 cKíft$teieiijbi e de lltnl y regresó al Carmen el 28 de febrero de 
1909, d<Apués da haber reconocido l a pa r te explorada por ul coró-
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nol Pando y haber Ilpgado á ln confluencia de un río caudaloso tri-
butar io del río Tambopata á mano izquierda y que llamamos el río 
San Nicolás, v cuva confluencia se encuentra á los Pf" 12' 27" lati-
tud S. y 72" 20' 45' Ion g. O. de París. 

La par te couipredida entro la confluencia del río Tambopata y 
el río Madre de Dios iLat S. 12" 35' 29", 2 v Lonjr. O de París, 
71" 3:1' :.:'.", 70). el río d 'Orb ignv t r ibu ta r io derecho del rírt Tambo-
pata. ha sido explorado detenidainonte por el ilustro coronel Pan-
do. en medio de los peligros do una navegación en canoas y en com-
pañía de bárbaros recien amanzados en la barraca del Carmen. 

Al ver zurear estas aguas vírgenes, en medio de los peligros 
-inminentes, todos los compañeros de t raba jo del señor ( 'oronel . ad-
miraban con respeto ta misión de su ilustre jefe , misión abnegada 
de pu ro amor á la ciencia, con el único objet ivo de abr i r á la civi-
lización un camino nuevo, y con la ambición de resolver el gran 
problema hidrográfico del río Madre de Dios por la identificación 
de los ríos Tambopata y Inambary y, por una asociación do ideas 
fácil de comprender , todos los testigos de esta g rande prueba de 
abnegación pensaban con avidez al pasado misterioso de estos lu-
gares. á todas estas generaciones apagadas desapercibidas que mez-
clan sus cenizas á las ruinas de sus monumentos, todos se pregun-
taban cuántos años todavía las naciones modernas, tan orgullosas 
de sus progresos, dejarían estos pueblos en la noche de la barbarie 
sin llevarles el signo do la esperanza v de de la Divina misericor-
dia. cuanto t iempo resistirían á esta lev fatal que des t ruye constan-
temente aquí para construir allá, que lleva las creencias y los pue-
blos para d¡y- lugar á creencias y á pueblos más jóvenes, á esta ley 
de la muer te fecundando la vida que parece ser tanto bajo el punto 
do vista moral como material . Ja pr imera y úl t ima palabra del po-
der humano. . ' 

Hemos citado al coronel Pando, permítasenos tr ibutarlo alto 
homenaje de admiración y do respeto por su conducta abnegada, 
llevándolo siempre corno digno jefe, delante del peligro que ofrece 
constantemente la inmensa soledad de los países nuevos, mansión 
de los salvajes y de las floras, en canoas inestables, teniendo co-
mo única ambición (pie la de servir á su patr ia y á la ciencia geo-
gráfica. 

Tal es, á pr imera vista, ki que siente el observador, por ser 
el resultado de la impresión más viva y más precisa, y cuando su 
atención se lija sobro estos grandes rasgos de la hidrografía del 
suelo, cuando su vista se levanta sobre estas masas sombrías que 
aparecen como nubes en un lejano horizonte, permitiéndole inter-
pretar los grandes rasgos do la orograf ía del suelo y de la superpo-
sición de los terrenos, cuando se encuentra al f r en t e de una suce-
sión tan diversa de rocas cuyas condiciones generales son eminen-
temente favorables á la agr icul tura , delante las llanuras de débil 
alt i tud, dominadas unís allá por colinas tan ricas y tan bien orna-
das por la vegetación, se. explica, entonces, por qué esta región fué 
llamada el Paraíso te r res t re por el sabio francés d 'Orbignv y por -
que sus riquezas tanto vegetales como minerales han llamado siem-
pre la atencióp de los países vecinos. 

•*' Wirnmue. 
Miembro corresponsal de la Sociedad (¡eojrriifu'u de 1.a Par 



Régimen hidrográfico del río Madre de Dios 

(Vartt bolioiann) 

P A R A E L B O L E I I N D E L A ' S O C I E D A D G E O G R Á F I C A DK L A P A Z " 

El río Madre de Dios nace de 'os nevados de Pucará 
(República del Perú) ; llevando el nombre de Huaisarupillo 
hasta su confluencia con el río Rocoo: después tomando una 
dirección Noreste recibe por su margen izquierda el rioCosñi-
[irtta y por su margen derecha el rio Querus. Sigue después 
con dirección Norte recibiendo como t r ibutar io á su margen 
izquierda los ríos Tono y Piíilpifii, donde cambia de nombre 
para llamarse río Sileopata hasta su confluencia con el rio 
Manu. la cual se encuentra á los 12" l.V 18' de latitud sur y 
<;!" 1?" 34' longitud oeste de París. 

Desde su confluencia con el río Manu, el río Pilcopata 
lleva el nombre de Madre de Dios. Además, cambiando pro 
gresivamente su dirección sur este, conserva esta nueva di-
rección hasta encontrar los l íos Marcapata é Inambary á su 
margen derecha y el rio Amigo á su margen izquierda. 

Después, escalándose de los desfiladeros del Cuzco, el 
río Madre de Dios penetra en la l lanura boliviana, donde de 
llanura en desfiladero y de desfiladero en llanura, entre las 



últimas ramificaciones de la gran ca leña occidental y los de 
«Uves inversos de los contrafuertes andinos, llega después de 
haber recorrido un trayecto más ó menos de 1,600 kilómetros, 
á la conflueneia del río Mamoré, para formar el poderoso 
Madera. 

T R I B U T A R I O S . — Desde la confluencia del río Inambary. 
(latitud 12" 42, 52" 5, longitud 72» 14' 00" 75 O. de París) cuyo 
curso es la frontera natural que existe entre las Repúblicas 
del Perú y de Bolivia, el río Madre de Dios recibe como tribu 
tarios á mano derecha los ríos Tauibopata ó Pando, (latitud 
sur 12° 35" 29' 2 longitud 71» 33" 53' 70) el río Heath, (latitud 
12» 28' 59' 2, longitud O. de París 70° 58' 57' 15) el río Asunta. 
Toromonas ó Ijiñamanu, San Juan ó de los Gegenes, el Ey 
zadamanu, cuyo curso es el deslinde natural de las propieda 
des de líl Carmen y Sena, de los señores Suárez Hermanos ; el 
río de Genichiquía, el rio Beni, cuya confluencia se enciien 
tra vecina del pueblo de Riberalta (latitud Sur 11° 00' 16" Ion 
gitud oeste París 68" 26' 17'4.) y, en fin, el río Mamoré á 
cuya confluencia se encuentra el pueblo de Villa-Bella. 
(Latitud Sur 10" 23' 35' 5 y longitud O. de París 67" 43' 56' 85). 

Por su margen izquierda, el río Madre de Dios recibe las 
aguas de los ríos Tacuatimanu, cuya desembocadura está un 
poco en amont del río Taml>opata,el río Gibbon ó Mapotua. cu 
yo curso sirve de deslinde entre las propiedades El Carmen y 
Constancia de los señores Suárez Hermanos, el Tujirisanda, 
cuyas aguas alimentan el lago Armentia, el Tujimanu, cuyo 
curso atraviesa las estradas gomeras de la barraca Chivé, el 
Babafanda, de la barraca Santa Rosa, el Hasuafonda. de la 
antigua barraca Humaita, el Marvifanda, de la antigua ba 
rraca Independencia cuyo curso sirve de deslinde natural 
entre las propiedades América y El Carmen, de los señores 
Suárez Hermanos; el Luidafanda, de la barraca América, el 
Manuifanda, el Imaifanda ó arroyo del Carmen, notable por 
la grande cantidad de goma que ha ofrecido á la explotación, 
el Hanafanda, el I l rofandaó Arroyo, deslinde entre las pro-
piedades El Carmen y Camacho, de los señores Suárez Her 
manos, el arroyo Independencia, y, en fin, el río Orton, que 
es el tributario más poderoso de la márgen izquierda. 



En un al de la confluencia del río Inaniliary y antes 
de llegar á la del Tanibopata, el rio Madre de Dios sigue su 
curso entre los desfiladeros sucesivos que liemos mencionado, 
y que son encausados [>or los escarpes de los terrenos Neco-
miens, probando por IHS variaciones sucesivas de sus tor-
nos, que el curso general del río es de cierto modo mandado 
y por las infructuosidades preexistentes del suelo. 

Con efecto, siguiendo el curso del río Madre de Dios, 
desde su confluencia con el río Heatli basta la barraca El 
Carmen, se nota que los ten-non toman sucesivamente las d i -
recciones Este y Norte, siendo la pr imera correlativa al pía 
110 general de declividad del terreno y la segunda debido á 
que las últimas ramificaciones de la.s lomas de división (le 
las aguas de los tributarios de la margen derecha vienen á 
interponerse al libre derrame del líquido sirviéndole como 
de pared de retención; ocasionando en el rio griidientes ex-
cesivas, que las acciones corrosivas de sus aguas no han podi-
do uniformar , dando nacimiento á rápidos donde las aguas 
están sometidas á remolinos violentos y alcanzan una velo-
cidad tan grande, que los vapores, para vencer estos obstá-
culos, necesitan un notable aumento de fuerza, siendo 
la velocidad del agua, comprendida entre 0, ni 50 y 0, m 60 
por segundo. 

En esta ]>arte del río, caracterizada por estos rápidos 
la vena liquida se encuentra estrechada hnsta la cuarta par-
te de su ancho ordinario, entre rocas escarpadas, abriéndose 
un camino al través de la montaña», vestigio probable de un 
ant iguo istmo, donde las aguas han lentamente escavado 
su cauce, abriéndose un camino, á pesar de los obstáculos que 
querían resistir á su violencia, para obligarlo á cambiar su 
curso. 

Estos rá/iiitos ó enchílelos alcanzan 200 ó 800 metros de 
largo y establecen una serie de estanques, cuya pared de 
retención está constituida por una roca misma y donde la 
corriente ó velocidad del agua puede alcanzar un máxiniun 
para luego disminuir y casi desapnrecer cuando llena el i n -
tervalo comprendido entre dos saltos: lo que explica por qué 
las cachuelas del Fortín y de Camaclio,que en tiempo seco im-



posibilita t'ii la navegación á vajnjr, pueden en tieinj>o de agua 
ser pasadas con una seguridad relativa. 

El rio Madre de Dios presenta cinco rápidos ó racime 
las si tuadas en la parte lioliviana de su curso y que son : 
la cachuela Palacios, situada un poco en amont de la con-
fluencia del rio Tninbopata, la cachuela del Fortín, la de 
Vásquez ó Monte Verde, la de Camaoho y. en fin, la más 
importante, que es la cachuela Es]>eranza. 

I<as cachuelas del Fortín y Esperanza, están constitui-
das por peñas duras, dispuestas en el sentido longitudinal 
(pie sirve de retención al curso del rio, donde el agua se pre-
cipita para luego caer en cascada. En cuanto á las cachuelas 
Palacios, Monto Verde y (.'amacho, estas paredes de reten 
ción, presentan ¡'(males donde la vena liquida encuentra un 
paso tanto más reducido cuanto el cambio de nivel es más 
grande . 

I .ouis V A R N O I ' X 
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Río Tambopata, llamado Baguaja por los naturales, desde su confluencia con el Vacamayo hasta su desembo-
cadura en el Madre de Dios, manifestando los obstáculos que presenta para su navegabilidady presentando tu 
lecho con la ¿poca del estiaje en el mes de Setiembre. 

Este levantamiento fui practicado únicamente con la brújula de mano. 
Las cachuelas marcadas A y B, que se encuentran en la sección comprendida entre los ríos La-Torrey Naó. im-
piden el paso d toda embarcación, en ta época indicada; el de canoas se hace con suma dificultad. 
Todas las aglomeraciones pétreas que existen desde la desembocadura hasta el nombrado Naó, consisten en un 
aglomerado de arena y óxido de hierro, con capa superficial consistente y pavonada, de apariencia pizarrosa; 

pero son de fácil remoción. 
Entre ellas hay algunos rápidos que se bajan gobernando con cuidado. 
Los rápidos, marcados en la parte comprendida entre los ríos Naó,y Távara, y más arriba, son descensos que 

corren sobre lecho de guijarros, generalmente con poco fondo, en la época ya citada. 
Todas las márgenes é islas están cubiertas de monte, Salvo algunas pequeñas fajas de cascajo, en la última par-
te que se menciona, y que son barridas en las crecientes. 
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Río Tambopata, llamado Raguaja por los naturales, desde su confluencia con el Vacamayo hasta su desembo-
cadura en el Madre de Dios, manifestando los obstáculos que presenta para su navegabilidad y presentando su 
lecho con la ¿poca de! estiaje en el mes de Setiembre. 

Este levantamiento fué practicado únicamente con ta brújula de mano. 
Las cachuelas marcadas A y fí, que se encuentran en la sección comprendida entre los ríos La-Torre y Naó. im-
piden el paso á toda embarcación, en la ¿poca indicada; el de canoas se hace con suma dificultad. 
Todas las aglomeraciones p¿treas que existen desde ia desembocadura hasta el nombrado Naó, consisten en un 
aglomerado de arena y óxido de hierro, con capa superficial consistente y pavonada, de apariencia pizarrosa; 

pero son de fácil remoción. 
Entre ellas hay algunos rápidos que se bajan gobernando con cuidado. 
Los rápidos, marcados en la parte comprendida entre los ríos Naó, y Távara, y más arriba, son descensos que 

corren sobre lecho de guijarros, generalmente con poco fondo, en la ¿poca ya citada. 
Todas las márgenes ¿ islas están cubiertas de monte, salvo algunas pequeñas fajas de cascajo, en la última par-
te que se menciona, y que son barridas en las crecientes. 
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